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EN España hay muchos sedicentes li-
berales de apasionada vocación au-
toritaria, fanáticosbanderizosaficio-

nados a camuflar su intransigencia bajo la
ancha etiqueta del liberalismo. Ser de ve-
ras liberal en este país de facciosos exalta-
dos resulta a menudo un ingrato ejercicio
de conciencia que conduce a la melancolía
oalescepticismo,cuandonoal linchamien-
to simultáneo por parte de los dos bandos
cuyoagrioenfrentamientosecularconvier-
tenuestrahistoriaenunduelodecernudia-
nos caínes sempiternos. Aquí sólo respeta-
mos las ideas ajenas cuando hemos asegu-
rado el predominio de las propias, y a lo
más que llega el pluralis-
mo es a perdonarle al ad-
versario el garrotazo a
que su otredad lo hace
acreedor de oficio.

Antonio Fontán era un
liberal auténtico que con-
sagró su vida a la difícil
construccióndeunmarco
de libertades reales, con
especial coraje cuando
esoeraunensueñode ilustradosque tepo-
día costar el cierre y la voladura de un pe-
riódico, cuando muchos presuntos demó-
cratasseponíandeperfilparaquenolosre-
tratase la policíadel franquismo. Suespíri-
tu de apertura no era una posición táctica
para medrar en el arribismo sino el fruto
de una honda convicción moral y de un
fuerte compromiso de conciencia, ése que
según Kapuzcinsky ha de presidir la deter-
minación de todo buen periodista. Maes-
tro del periodismo y de la Universidad
—en una época en que la palabra maestro
aúnteníasentido—,se involucróenlapolí-
tica con la misma voluntad de activismo
con que los patricios romanos dejaban el
arado para servir a la república, y la dejó
con idéntico desprendimiento intelectual
sin agarrarse a las vanidades de la nomen-
clatura.La legislaturadelSenadoconstitu-
yente que presidió fue, por cierto, la única
en que esa Cámara ha servido para algo.

Pero sobre todo el suyo fue un verdade-
ro ejemplo de respeto a la pluralidad. Sos-
tuvo con firmeza y lucidez sus nada difu-
sas ideas —era monárquico, conservador,
católico y del Opus Dei— desde el conven-
cimiento esencial de que lo que les daba
fuerza era la posibilidad de contrastarlas
con las de sus oponentes. Pertenecía a una
generaciónqueporhabervividoladictadu-
rateníaunarraigadoconceptodelvalorde
la libertad; ese talante de moderación y
diálogo, de patriótica complementariedad
sindogmatismos, fue loque hizoposibleel
pacto fundacionalde laTransición, el gran
acuerdo de reconciliación y tolerancia que
ahoralosdisplicentesadanistasposmoder-
nos descalifican como un alicorto fruto del
miedo a los fusiles del tardofranquismo.
Unpaísque se respetase a símismo honra-
ría a esos padres fundadores como héroes
civiles de la democracia, pero esta Espa-
ñade enconos tan ignorantes como fratri-
cidas se permite despreciar la grandeza
de su legado y apenas los contempla co-
mo ingenuas reliquias trasnochadas de
un tiempo vencido.

LO frustrantedelasuntodeVic,másalládeuna lec-
turademera intencionalidad política local, esque
casi todas lasposturas representadasenel conflic-

to tienenpartederazón.Convienedescartarcuanto an-
tes la lectura de política menor: tres partidos se entien-
den en acuerdo de gobierno para no tener que depen-
der de un cuarto de carácter gaseoso y feo, una especie
deKu-Klux-Klancatalán queha conseguido cuatrocon-
cejales y que predica la pureza social de Cataluña califi-
cando al inmigrante de innecesario, perjudicial y malé-
volo. Esos tres partidos, CiU, ERC y PSC, están siendo
acusados de utilizar los métodos del cuarto para querer
desecharlo, lo cual es, cuando menos, curioso
(un tal Anglada, personaje que igual formó par-
te de Fuerza Nueva que de la Agrupación de
Ruiz Mateos, es el que vela ahora por la esterili-
zación de la Plana de Vic). A excepción de quien
manifiesta peligrosos argumentos repletos de
gasolina social, resulta fácil entender a los de-
más. A los inmigrantes sin recursos o sin trabajo
que prefieren estar mal en Cataluña que regular
o bien en sus países de origen, que tienen hijos
que educar o familia que alimentar; también al
Gobierno que asegura que la ley obliga a empadronar a
aquellaspersonasa lasque luegodeberáatender social-
mente; pero también a un Ayuntamiento que dice que
ya no da para más. La presencia extranjera en Vic supo-
ne el 14% de la población: algunos llegaron lustros
atrás a trabajar en el campo y forman parte del paisaje,
otros lo hicieroncon losaluvionesde las recientesvacas
gordasyalcalorde losmensajesbuenistasdeunapandi-
lla de irresponsables. Los segundos, algunos de los cua-
lesyanotienentrabajo—y,desde luego, tampocopape-
les—, son ahora el problema. El asunto no puede redu-
cirsea la simpleza de calificara los munícipes de Vic co-
mouna pandillade racistasmiedosos: ese mismoayun-
tamientohadesarrollado muchaspolíticas socialesy de
integraciónyha invertidobuenapartede supresupues-

toenatenderyacoplara lapoblaciónsobrevenida.Pero
dice que no puede más y se acoge a una contradicción
de la ley: cuando se tenganoticia deun inmigrante irre-
gular, sindocumentaciónenregla, sepondráenconoci-
mientode lapolicíaparaqueprocedaa suexpulsión.La
misma ley dice, por otra parte, que hay que empadro-
nara todosparaquepuedanaccederaserviciossociales
elementales, con lo que el lío está garantizado. Gobier-
nos anteriores, del maldito Aznar, sugirieron que había
queabrir lapuertaa la inmigraciónenfunciónde lasne-
cesidades del país y la respuesta que obtuvieron de los
mismos queahora gobiernanen Vic y de los quegobier-

nanenEspaña fuedelordenpoéticoabsurdo: la
cantinela de que el mundo no tenía fronteras,
dequeel serhumanoera librecomo lospájaros,
de que había que garantizar papeles para todos
se instaló en el discurso giliprogre de una serie
deirresponsablesqueahoraestánprobandosus
medicinas. ¿No queríais papeles para todos?
¿No querían muchos industriales mano de obra
barata y dispuesta a deslomarse? ¿No querían
los pueblos parejas de las que nacieran, por fin,
hijos? Pues ahí están. Ahora, como poco, no pa-

rece correcto echarles la culpa de todo.
Si no se dejan meridianamente claras algunas reglas

de convivencia y se estabiliza, en la medida de lo posi-
ble, el flujo inmigratorio en función de los intereses na-
cionales, estaremos condenado a los que lleguen y a los
que ya están a roces perniciosos con la realidad y a ries-
gos innecesarios como los vistos en París y en Calabria.
Todos estamos de acuerdo en lo positivo de la inmigra-
ción, pero también en el desastre que supone una inmi-
gración alocada y sin control. Vic como síntoma, como
espejo, como espita. Es fácil no querer escuchar, pero
queponganeloídoenloquedicen,braman,muchos lu-
gareñosdesbordados, incluidos inmigrantes largamen-
te asentados. Ojo con los estallidos, que pueden estar
más cerca de lo que parecen.

¿NO QUERÍAIS PAPELES PARA TODOS?
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